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PRESENTACIÓN

Recibir, acoger y bendecir
“Ánimo, queridos hermanos y hermanas: sed valientes 
familias; vivid lo que tenéis. Tenéis el amor de Jesucristo, 
que os hace vivir en una entrega incondicional, en el 
perdón, en el servicio, en la fidelidad. Regalad lo que 
tenéis, lo que os ha dado el Señor. Sed valientes y audaces 
en este momento precisamente, donde hace falta valentía 
y audacia para entregar lo que vale y merece la pena: el 
amor mismo de Jesucristo, la alegría del Evangelio. 
Haced que permanezca la fiesta, que solamente 
permanece si hay presencia de Dios en este mundo, si 
hay rostro de Jesucristo en esta tierra. Y esa fiesta la 
podéis ofrecer las familias cristianas”.

Una de las primeras imágenes que me vienen a la memoria 
de don Carlos Osoro como arzobispo de Madrid es la del día 
28 de diciembre de 2014. Aquel día, en el que se celebraba la 
Jornada de la Sagrada Familia, no hubo estrados, no hubo 
concentraciones televisadas, no hubo grandes discursos, no 
hubo misas multitudinarias… Lo que sí hubo fue un pastor 
que quería estar con su gente y que se ofrecía para recibir, 
acoger y bendecir personalmente a toda familia (subrayo 
“toda”) que quisiera acercarse a la catedral. Aquella jornada 
ninguna familia (subrayo “ninguna”) quedó sin ser recibida, 
acogida, escuchada y bendecida. 

La cita con la que comienzan estas líneas pertenece a la 
hermosa homilía que Mons. Osoro pronunció entonces. En 
aquella ocasión, el obispo entregó a cada familia con la que se 
encontraba y a la que bendecía una oración y unos dibujos 
realizados por él en los que quería representar la importancia 
y la belleza de la familia cristiana. 
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Aquel día 28 de diciembre, en la catedral de la Almudena, el 
autor de este libro puso de manifiesto dos elementos característi-
cos de su ministerio, de su modo de ser pastor, de su modo de ser 
persona: “recibir en casa” y “salir al encuentro”. Creo que estos 
dos verbos, recibir y salir, pueden ser de ayuda para entender las 
páginas de este libro. Pero también los dos sustantivos, casa –ho-
gar– y encuentro, constituyen dos de las teselas centrales de este 
mosaico. Casa y encuentro… ¿Qué otra cosa queremos decir 
cuando utilizamos la expresión “iglesia doméstica”? 

En mi opinión, La familia, iglesia doméstica. Una propuesta 
pastoral es una continuación de aquel día. El autor de esta obra 
no es ni más ni menos que un pastor que quiere continuar en-
contrándose, acogiendo y bendiciendo a las familias. Y, como 
en aquella primera ocasión, regalarnos una oración y unos di-
bujos. Lo que ocurre es que, en esta oportunidad, el obsequio 
se ve enriquecido puesto que se nos entrega en forma de una 
interesante obra de pastoral aplicada. 

El lector comprobará, ya desde las primeras páginas, que 
este es un buen libro de pastoral de la familia y, por ello, es un 
buen libro de “eclesiología práctica”. Pero no es solo esto; 
también es un libro para la oración, para el encuentro familiar, 
para la reunión de comunidades, para la formación de agen-
tes de pastoral, para la revisión de vida y misión… 

También comprobará el lector que este libro bebe de dos 
fuentes principales: el Evangelio y Amoris laetitia. Ambas se en-
tretejen en una obra en la que se van desgranando las grandes 
palabras de nuestra fe: misión, evangelio, testimonio, misterio 
(sacramento), vida, servicio, comunión, amor, bienaventu-
ranza… Es una obra en la que la familia cristiana, auténtica igle-
sia doméstica, constituye la piedra de clave de todo el edificio. 

Las cinco secciones en las que está dividido el libro tienen 
una estructura que, como si se tratara de círculos concéntricos, 
ayuda al lector a ir profundizando poco a poco de la mano de 
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don Carlos en la belleza del evangelio de la familia. En esta 
tarea son muy útiles las preguntas y propuestas que se nos 
proponen al final de cada una de las subsecciones.

El primer capítulo se centra en hacernos conscientes de 
que la familia cristiana continúa recibiendo hoy, en unión con 
toda la Iglesia, la misión de Jesús. La familia es invitada a se-
guir escuchando el llamamiento de Jesús a dirigirse a la mi-
sión de la misma manera que el Padre envía al Hijo: “Como el 
Padre me ha enviado, así también os envío yo”. 

En un segundo momento la atención se centra en reflexio-
nar sobre cómo puede ayudar la familia en esa gran acción 
que le es propia a la Iglesia, que es la razón de ser de la misma: 
“evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia 
de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evan-
gelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de 
la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sa-
crificio de Cristo en la santa Misa, memorial de su muerte y 
resurrección gloriosa” (EN 14). 

En la tercera sección, dentro de este camino de profundi-
zación creciente, el autor nos recuerda que otro mundo es po-
sible y que la familia cristiana es invitada a ser transparencia 
de ello. Y esta invitación está recorrida de esperanza y de 
evangelio, de alegría y de novedad, de encuentro y de vida. 

El cuarto capítulo nos habla de la familia como luz, como 
hogar, como regalo, como escuela de comunión, como escuela 
de amor… 

Y el libro concluye con un capítulo dedicado a las bie 
naventuranzas de la familia cristiana en los tiempos en que 
nos toca vivir. 

A lo largo de los capítulos el autor nos recuerda que nues-
tras familias están invitadas a ser lugares de fraternidad, de 
fiesta, de anuncio y de servicio. Estas cuatro palabras, tan 
queridas para la teología pastoral, pueden considerarse cuatro 
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puntos cardinales que nos permiten ser conscientes de cómo 
estamos viviendo las dimensiones esenciales de nuestra vida 
familiar. Cuatro palabras que, a la vez, se corresponden con 
necesidades humanas básicas como son la relación, la celebra-
ción, la comunicación, el compromiso… Y es que, como bien 
sabe y enseña el autor, las familias cristianas están llamadas a 
poner de manifiesto la íntima unión que existe entre la forma-
ción y crecimiento de la comunidad, la celebración litúrgica, la 
transmisión de la fe y la transformación de la realidad. 

Nos jugamos mucho en la atención pastoral a la familia 
puesto que, como nos recuerda el autor, “la Iglesia necesita lu-
gares donde se genere la fe en medio de la vida cotidiana de las 
personas”. En este libro y, lo que es más importante, en su mi-
nisterio, Mons. Carlos Osoro hace realidad la convicción ecle-
sial que afirma que las familias “son la esperanza de la Iglesia y 
del mundo” (Papa Francisco). Familias a las que la Iglesia, cada 
uno de nosotros, estamos llamados a recibir, acoger y bendecir. 

Quisiera terminar con unas palabras pronunciadas por Pe-
dro Arrupe el día 30 de septiembre de 1980 en el Sínodo dedi-
cado a la familia:  

“La familia cristiana, en efecto, es el lugar natural y privile-
giado de la evangelización y de la catequesis, en virtud de su 
fe en Jesucristo y de la gracia de la que está toda penetrada: es 
el lugar donde el hombre nace y se desarrolla; donde toman 
forma y contenido sus primeras concepciones del mundo y 
de su destino; donde la variedad de relaciones «ad intra» y 
«ad extra» lo dispone a la inserción social”. 

Sirvan estas palabras como pórtico al magnífico libro que 
acaba usted de abrir. 

Pablo Guerrero, SJ
Responsable del máster de Pastoral de la familia  
de la Universidad Pontificia Comillas 
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“Con íntimo gozo y profunda consolación,  
la Iglesia mira a las familias que permanecen fieles  
a las enseñanzas del Evangelio, agradeciéndoles  
el testimonio que dan y alentándolas. 
Gracias a ellas se hace creíble la belleza  
del matrimonio indisoluble y fiel para siempre. 
En la familia, «que se podría llamar  
iglesia doméstica» (LG 11),  
madura la primera experiencia eclesial  
de la comunión entre personas, en la que se refleja, 
por gracia, el misterio de la Santa Trinidad. 
«Aquí se aprende la paciencia y el gozo del trabajo,  
el amor fraterno, el perdón generoso,  
incluso reiterado, y sobre todo  
el culto divino por medio de la oración  
y la ofrenda de la propia vida»  
(Catecismo de la Iglesia Católica 1657)”.

Francisco, Amoris laetitia 86
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1  �A LA MISIÓN CON LA GRACIA  
DE SER DISCÍPULOS MISIONEROS

El Señor derrama su gracia sobre nosotros para hacernos 
la misma invitación que al apóstol Pedro: “Rema mar 
adentro” (Lc 5,6). La alegría que nos da siempre la Iglesia 
diciéndonos “A la misión desde la conversión”1, esta ale-
gría la sentimos en la familia cristiana, porque el Señor 
nos sigue insistiendo en ir a la misión, en que seamos fa-
milias que comunican la alegría del Evangelio. Pero he-
mos de ir a la misión no de cualquier manera, sino como 
un pueblo peregrino y guiado por aquel que es “el gran 
pastor de las ovejas” (Heb 13,20).

1. El misterio de la Cruz 

Tercer nivel: siempre es posible que pueda irse a un par 
de líneas de texto.

Quiero llamar e invitar a todas las familias a implicarnos en 
el dinamismo que engendra el encuentro y la vida en Cristo, 
meta de la historia, único Salvador del mundo, que ha dado 
la vida por todos los hombres. 

Por la Cruz nos ha llegado la salvación a los hombres. En la 
Cruz se sintetiza para nosotros, los cristianos, el misterio de la 
Encarnación y de la Redención, de la Pascua plena de Jesús, 
Hijo de Dios e Hijo de María; en ella se encierra el misterio de 
su pasión y muerte, de su resurrección y glorificación.

En el misterio de la Cruz se encuentra el secreto y el princi-
pio vital que hace de la Iglesia –también de la iglesia domés-
tica, la familia–, casa de Dios, y la columna y el fundamento 
de la verdad. ¡Qué fuerza tiene la contemplación de la Cruz! 

1  Ver la carta pastoral firmada en la Natividad del Señor, 25 de diciembre 
de 2006, “A la misión desde la conversión”.
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En esa contemplación nos invade el misterio de la infinita pie-
dad de Dios hacia nosotros, que penetró hasta las raíces más 
escondidas de nuestra iniquidad. 

El encuentro con Jesucristo nos da siempre la oportunidad 
para hacernos ver el infinito amor de Dios hacia los hombres, 
que penetró hasta las raíces más escondidas de nuestra iniqui-
dad y sigue suscitando en el corazón y en el alma de cada ser 
humano un movimiento de conversión y de redención que 
impulsa hacia la reconciliación. El encuentro con el Señor lleva 
a las familias cristianas a celebrar, a descubrir con más profun-
didad y a valorar con más fuerza el sacramento de la Peniten-
cia o de la Reconciliación. El cristiano, puesto delante de la 
Cruz, acoge el misterio, lo contempla y saca de él la fuerza 
suficiente para ir a la fuente que es el mismo Jesucristo. Desde 
esa fuente puede renovar su vida desde la raíz para vivir se-
gún el Evangelio.

Quiero entrar en vuestras casas, en esa iglesia doméstica 
que son vuestras familias, con aquellas palabras del apóstol 
san Pablo:

“Pues yo, hermanos, cuando fui a vosotros, no fui con el 
prestigio de la palabra o de la sabiduría a anunciaros el 
misterio de Dios, pues no quise saber entre vosotros sino a 
Jesucristo, y este crucificado. Y me presenté ante vosotros 
débil, tímido y tembloroso. Y mi palabra y mi predicación 
no tuvieron nada de los persuasivos discursos de la sabi-
duría, sino que fueron una demostración del Espíritu y del 
poder para que vuestra fe se fundase, no en sabiduría de 
hombres, sino en el poder de Dios” (1 Cor 2,1-5).

Doy gracias a Dios por dejarme entrar en vuestras casas, 
en vuestra familia. Ojalá sepa hacerlo con la gracia y sabiduría 
del apóstol.
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Para profundizar, reflexionar e incorporar

1. �¿Somos familia que comunica la alegría del Evan-
gelio? ¿Cómo lo hacemos? ¿Cómo lo podemos ha-
cer?

2. �“Por la cruz nos ha llegado la salvación de Dios”. 
¿Cómo contemplamos la Cruz? 

3. �¿Somos conscientes de que el encuentro con Jesu-
cristo nos da la oportunidad de descubrir la infi-
nita misericordia de Dios hacia nosotros?

4. �¿Cómo valoro y celebro el sacramento de la Peni-
tencia o de la Reconciliación en mi vida? ¿Cómo 
valoro ponerme delante del Señor reconociendo 
mi verdad, para que él, por amor, me entregue su 
Verdad, que es gracia?

2. La misión evangelizadora de la familia
Desde el inicio de mi ministerio episcopal, siempre pensé en 
escribiros a las familias y dar el valor que estas tienen en la 
vida de la Iglesia y en el camino del anuncio de la Buena No-
ticia.

El Concilio Vaticano II nos habla de la importancia de la 
familia. Posteriormente ha habido tres Sínodos de Obispos so-
bre la familia (uno con san Juan Pablo II [1980] y dos con el 
papa Francisco, uno extraordinario [2014] y otro ordinario 
[2015]). Estos sínodos nos han invitado a descubrir e interro-
garnos sobre la evangelización de la familia, sobre su misión, 
sobre sus problemas en estos momentos, sobre las salidas que 
debemos impulsar y muy especialmente sobre el modo y la 
manera de asumir con nuevo ímpetu la misión evangeliza-
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